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UN LARGO VIAJE China a través de los ojos de los Capuchinos 

DESPEDIDA DEL MISIONERO 

Mañana en un frágil barco 
Me he de engolfar en la mar; 
Daré un adiós a mi patria, 
El ú ltimo adiós quizá. 

Por si Dios quisiera 
Que no vuelva más, 
El corazón te dejo 
Pastora celestial. 

No temo las mu<;}las aguas, 
Ni el indómito huracán, 
Que es du lce a quien busca el cielo 
H alla r su tumba en el ma r. 

Mi vida no es mía, 
Que a Dios se la di, 
Y donde Dios me mande 
Allí quiero morir. 

Mi premio ha de ser oh madre, 
Al pie de un árbol morir 
De todos abandonado 
De todos menos de ti. 
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4. 

5. 

Bendita mil veces 
Diré al expirar, 
La hora en que me enviaste 
La fe a propagar. 

Al indio pobre y salvaje, 
De vida y rostro feroz 
Iré a enseñarle gustoso 
La hermosa ley de mi Dios. 

Peligros de muerte 
Me esperan alli; 
¡Ay madre en mi agonia 
Tened piedad de mi! 

Y cuando en tierras lejanas 
Tome puerto mi bajel, 
Al pisar mi nueva patria 
Diré a María con fe: 

Ay Madre del huérfano 
Hermosa sin par, 
Tú eres mi único amparo 
Pastora celestia l. 
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China a través de los ojos de los Capuchinos 
El Ministro General de la Orden de los Hermanos Menores Capuchinos 

Con gusto presento, aunque sea sólo virtualmente, 
la Exposición "Un largo viaje, China a través de los 
ojos de los Capuchinos", que testimonia la actividad 
evangelizadora de los frailes capuchinos en lo que 
entonces se llamaba el Imperio Celeste y que hoy 
aparece ante nuestros ojos como un continente in­
menso de hombres, ideas, tradiciones, civilizacio­
nes, revoluciones, mercado ... , un gran pueblo por 
cultura y número de habitantes. 

Un interés por este pueblo que puede aumentar 
hoy por sucesos y acontecimientos naturales y so­
ciales que tienen un gran impacto en los medios de 
comunicación y en la opinión pública; pero que en 
los primeros capuchinos que partieron desde el 
Tiro], desde Alemania y desde España tenía una 
característica y un valor distintos: anunciar el 
Evangelio. 

Los frailes capuchinos llegaron a China a finales 
del siglo XIX, poniénd ose a trabajar en aquellos 
campos de acción que se les confiaron con aquel 
método que Francisco de Asís había enseñado a 
sus hermanos y que había escrito en la Regla: "sean 
apacibles, pacíficos y mesurados, mansos y humil­
des, hablando a todos decorosamente .. . en toda 
casa en que entren digan primero: Paz a esta casa" 
(Regla bulada, III) . 

"Un largo viaje, China a través de los ojos de los Capu­
chinos" narra precisamente esto, cómo los frailes 
capuchinos vieron a los chinos, su tierra, sus cos-
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tumbres, su belleza interior, y cómo ellos, los chi­
nos, respondieron. Los documentos oficiales, las 
cartas, los diarios de los protagonistas, las imáge­
nes, las narraciones que los frailes enviaron a sus 
hermanos, los objetos mismos que se trajeron con­
sigo cuando volvieron de China, son las "palabras" 
que nos permiten comprender aquello que vieron 
y cómo lo vieron, pero sobre todo cuál fue el mé­
todo con el que anunciaron el Evangelio. La Expo­
sición, por tanto, va más allá de la crónica y de 
aquello que se puede documentar, y nos· invita a 
leer lo que sucedió, sus límites y sus logros, para 
que la presencia de los capuchinos en China sea 
comprendida en su justo valor, que no es el de una 
historia ya conclusa, sino el de una historia abierta 
que todavía tiene que escribir otras páginas. 

Un gracias a la Provincia de Génova y en particu­
lar a los responsables de la Exposición, porque ini­
ciativas como esta nos permiten valorizar y cono­
cer nuestro Patrimonio y nuestros Bienes 
Culturales, pero sobre todo nos permiten conocer 
la historia de aquéllos que nos han precedido y ha­
blan a nuestro hoy. 

Confío esta iniciati va a la protección de María, 
Nuestra Señora de Sheshan, repitiendo las pala­
bras de la oración compuesta por el papa Bene­
dicto XVI: 
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Nuestra Señora de Sheshan, 
sostén el trabajo de cuantos en China, 
en medio de las fatigas cotidianas, continúan creyendo, esperando y amando, 
para que jamás tengan miedo de hablar de Jesús al mundo y del mundo a Jesús. 
En la estatua que corona el Santuario tú sostienes en alto a tu Hijo, 
presentándolo ante el mundo con los brazos abiertos como gesto de amor. 
Ayuda a los católicos a ser siempre testigos creíbles de este amor, 
manteniéndose unidos a la roca de Pedro, sobre la que está construida la Igle­
sia. 
Madre de China y de Asia, reza por nosotros ahora y siempre. 
¡A_mén¡ 
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Fr. Mauro Johri 

Ministro General OFMCap 
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Misioneros en China 

En estos momentos me resulta difícil precisar 
cuando oí hablar por primera vez de la misión ca­
puchina del Kansu, o de Pingliang, que es una pe­
queña ciudad, cabeza de distrito, donde estaba ra­
dicada la misión capuchina, de esa región mayor 
Kansu (Gansu), que se sitúa entre el centro y nor­
oeste de China. Pero lo más probable es que fuera 
en el seminario de Alsasua, donde vivía, para no­
sotros niños, un fraile muy mayor, el P. Julián de 
Yurre, que había sido misionero en China, de 
donde había sido expulsado por el gobierno co­
munista de Mao-Tse-Tung (en realidad fue el úl­
timo en salir de China junto con el P. Fernando de 
Dima, a finales de 1953 o inicios de 1954). China 
era el lugar más remoto, con una cultura comple­
tamente distinta a la europea y exótica al mismo 
tiempo, y con una lengua endiablada e imposible 
de aprehender, cuya escritura consiste en ideogra­
mas y no en letras. Por tanto el P. Julián, que toda­
vía jugaba a pelota a mediados de los años setenta, 
era como un héroe venerado, imposible de alcan­
zar. .. China era además el lugar al que había lle­
gado san Francisco Javier, otro héroe del que reso­
naban en nuestro recuerdo los versos de José Mª 
Pemán en su obra El Divino impaciente. Y los chinos 
eran los destinatarios, en nuestro imaginario in­
fan til, de los donativos que pedíamos, hucha en 
mano, el día del Domund . 

Más adelante, siendo joven estudiante capuchino, 
recuerdo haber oído hablar de la misión de Pin-
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gliang, de su experiencia personal allí, al P. Ale­
jandro Labaka, entonces misionero en Aguarico 
(Ecuador), quien al ser nombrado obispo de la 
misma misión poco después, pidió al papa Juan 
Pablo II poder volver a China cuando las circuns­
tancias lo permitieran. Por aquel entonces (1984) 
Alejandro estaba programando un viaje a China 
para establecer contactos con la antigua misión. De 
estos testimonios y de los de otros viejos misione­
ros que todavía llegué a conocer (PP. Pedro Bau­
tista de Tolosa, Gerardo de Erro y Fray Dositeo de 
Albíztur) quedó impresa en mi la idea de que los 
que habían es tado allí, y todavía querían volver 
con los años que tenían, habían llegado a amar 
China con un amor profundo, sincero y desintere­
sado que lo conservaron en su corazón durante el 
resto de sus vidas. 

La misión de Pingliang fue durante el curso de su 
existencia (1926-1954), y también después, muy 
querida por los religiosos de la provincia y el 
sueño de sus ansias misioneras, sobre todo de los 
jóvenes de la provincia, pues eran ellos quienes po­
dían acometer el aprendizaje de una lengua que 
entrañaba una dificultad extrema y a la que había 
que dedicar, casi en exclusiva, al menos los dos pri­
meros años de estancia en la misión. Pero ello, lejos 
de aminorar el entusiasmo, lo inflamaba más, ha­
ciendo de esta misión la niña de los ojos de la pro­
vincia de Navarra. Bien podríamos decir que era 
la misión preferida, precisamente por las dificul-
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tades que ofrecía, para la que se requerían cu ali­
dades propias del héroe. La lejanía geográfica, en 
un tiempo en el que las comunicaciones no habían 
experimentado todavía el desarrollo que alcanza­
rían algunas décadas después, hacía que se fuera a 
China con la convicción de no volver ya más a Es­
paña. Y la pobreza extrema, (que conllevaba la po­
sibilidad de contraer enfermedades como el tifus), 
del medio donde ejercitaban su apostolado los mi­
sioneros, signíficaba que la posibilidad del no re­
torno y de morir allí, como les sucedió a varios mi­
sioneros, fuera más que real. Pero a la lejanía 
geográfica iba emp arejada la lejanía cultural y re­
ligiosa, cuyo símbolo era la endiablada lengu a 
china, que era mucho más radical que la primera. 
Con esta lejanía era con la que tuvieron que bre­
gar, y de qué forma, los misioneros, que no esta­
ban preparados para insertarse en un a cultura y 
tradición religiosa completamente distinta a la eu­
ropea, que desconfiaba de todo lo que tuviera 
algún colorido occidental y que consideraba al cris­
tianismo como un producto típicamente europeo, 
y por tanto intrínsecamente diverso a su propia 
tradición. 

La evangel ización no fue fácil, sino un trabajo 
arduo, y pronto los misioneros descubrieron que 
la conversión al cristianismo debía ir precedida de 
una auténtica promoción human a, centrad a en­
tonces en la educación (escuelas) de los niños y jó­
\·enes, en el cuidado de la salud básica (dispensa­
rio médicos) y en la promoción y edu cación 
elemental de la mujer (lo que se h acía sobre todo 
por medio de las religiosas, tanto nativas como ex­
tranjeras). Otros rasgos de la misión (o caracterís­
ticas y ámbitos de actividad), algunos ya sugerí-

' fue ron los siguientes: la labor evangelizadora 
sed arrolló entre gente muy sencilla, campesinos 
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fundamentalmente, por medio de visitas a las fa­
milias cristianas diseminadas por las aldeas y 
montañas, mediante largas caminatas y viajes a ca­
ballo, que no estaban exentos de los asaltos de los 
bandoleros, fenómeno muy común en la China 
rural de entonces. Por otra parte los misioneros se 
dedicaron fundamentalmente y con esp ecial 
ahínco a la implantación de la Iglesia, intentando 
crear un clero local, y en mucha menor medida a la 
difusión de la Orden capuchina. Especial atención 
dedicaron al semin ario menor, semillero de voca­
ciones indígenas. En 1940 fue ordenado el primer 
sacerdote chino (Esteban Li), de modo que en 1950 
había ya cerca d e una treinten a. Importante fue 
también la colaboración de las religiosas para la 
formación de la mujer y la catequesis y para dirigir 
algunos orfanatos. En la misión, además de las re­
ligiosas indígenas (Oblatas de la Sagrada Familia), 
estuvieron presentes las Terciarias Capuchinas de 
la Sagrada Familia. Pero lo más destacable de la 
misión fue el auténtico espíritu misionero de los 
religiosos, su esfuerzo por adaptarse a aquella cul­
tura, para ellos tan dis tin ta, y el amor que nutrie­
ron por la gente, lo que llevó a algunos a naciona­
lizarse chinos y a querer permanecer, a pesar de las 
circunstancias adversas de la ocupación comunista 
y de los problemas y recelos que les causaba la 
"Triple Autonomía" (iglesia nacional china). 
Aguantaron hasta el final, h as ta que no tuvieron 
otra opción que salir (1952-1953), demostrando un 
comportamiento y unas actitudes admirables, que 
incluían la disposición al martirio. 

El catálogo que e l lector se encuentra entre su s 
manos recoge fielmente la exposición que sobre las 
misiones capuchinas de China organizó la provin­
cia de Génova, coincidiendo con la celebración de 
los Juegos Olímpicos de Pekín del año 2008. La ex-
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posición quiere rescatar del olvido la actividad de 
aquellos misioneros en China durante las décadas 
centrales del siglo XX, y quiere resaltar con qué 
ojos vieron los capuchinos aquel país, aquellas 
gentes, aquella cultura y tradiciones. Por ello la ex­
posición, lo mismo que el catálogo, tiene un corte 
cultural y dedica espacios importantes al viaje, a 
las distintas tradiciones religiosas presentes en 
China, al té, que es un elemento cultural de primer 
orden. Además se hace hincapié en la historia de la 
difusión del cristianismo en China y en la activi­
dad de los misioneros en las tres misiones que tu­
vieron allí los capuchinos: la de los alemanes de 
Renania-Westfalia (Tienshui), la de los austriacos 
del Ti rol (Kiarnusze) y la de los capuchinos de Na­
varra-Cantabria-Aragón (Pingliang). 

Ofrecernos una galería de misioneros, en muchos 
casos franciscanos, ilustres, que desde el siglo XIII 
dejaron su vida y sus energías en China. A ella le 
sigue la galería de algunos (no todos) de nuestros 
misioneros de Pingliang. Algunos murieron allí y 
otros fueron fo rzados a volver a España . A todos 
corresponde el mérito de haber difundido el evan­
gelio hasta los confines del orbe, confines geográ­
ficos y todavía más culturales. 

Juan de Piancarpino. Partió de Lyón en 1246 para 
pedir al gran Khan de los tártaros, en nombre del 
papa Inocencia IV, la paz y la conversión . La mi­
sión fracasó, pero corno compensación obtuvo el 
permiso de predicar el Evangelio en el reino de los 
mongoles, del que trajo muchas noticias a su re­
greso a Lyón (escribió la Historia de los Mongoles). 

Juan de Montecorvino (1247-1328). Durante 10 
años peregrinó por Armenia, Persia, Tartaria, lle­
gando a Pekín en 1289. Durante 34 años desarrolló 
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un trabajo ingente, casi todo solo. Formó clero in­
dígena, construyó iglesias y convirtió treinta mil 
chinos y mongoles. Fue nombrado primer arzo­
bispo de Pekín. Murió a los 81 años. 

Odorico de Pordenone (1265-1331). Después de 
haber predicado y expulsado demonios en Arme­
nia y Persia, cuando contaba 50 años partió para 
China. Llegó a Pekín después de siete años de 
viaje, que aprovechó para predicar el Evangelio en 
India y en el archipiélago indonesiano. Volvió a 
Italia atravesando el Tíbet y la India septentrional. 
Nos ha dejado una relación admirable de sus cin­
cuenta mil kilómetros recorridos por tierra y por 
mar, siempre con los pies descalzos y el cilicio en 
los lomos. 

En los años de ministerio apostólico del Beato 
Odorico de Pordenone los cristianos chinos eran 
más de treinta mil. Pero en 1368, con la caída del 
imperio mongol y su sustitución por la dinastía 
Ming, las fronteras de China se cerraron y las cris­
tiandades chinas se desperdigaron, desapare­
ciendo posteriormente poco a poco. Fue necesario 
esperar doscientos años antes de que la evan geli­
zación fuera reernprendida por los Jesuitas. 

Mateo Ricci (1552-1610). Jesuita de Macera ta (Las 
Marcas-Italia), literato y científico, llegó a China en 
1583, donde estudió la lengua y la cultura del país, 
consiguiendo entrar en la corte imperial de Pekín. 
Con aguda inteli gencia y discreción evidenció los 
puntos de contacto existentes entre Confucio y el 
Evangelio. A su muerte se contaban dos mil católi­
cos, casi todos de la clase dirigente. 

Adam Schall (1592-1666). Jesuita alemán, astró­
nomo, continuó la obra de Mateo Ricci haciéndose 
mandarín. Organizó en la corte imperial una co-
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munidad singular de damas cristianas, e intentó 
convertir al emperador. Calumniado por un mu­
sulmán, fue procesado y encarcelado (1644), y pos­
teriormente rehabilitado con todos los honores. 

Fran~ois Pallu (1626-1684). Cofundador de la so­
ciedad para las Misiones Extranjeras de París, fue 
vicario apostólico de Tonchino y administrador en 
China. Se estableció en Siam, pero la oposición 
portuguesa y la necesidad de visitar los territorios 
que se le habían confiado lo obligaron a dar la 
vuelta por medio mundo, sin poner los pies en 
Tonchino. Fundó el seminario para el clero local, 
muriendo en China. 

Francisco Horado de Pennabilli (1680-1745). Fue 
el misionero capuchino más ilustre en el Tíbet 
(1716-1745), guiando dos expediciones misioneras 
por el país. Propaganda Fide lo nombró prefecto 
de la misión de Lhasa. Trabajó hasta la extenuación 
en la predicación, en la redacción de diccionarios 
(italiano-tibetano e italiano-hindi), en la prepara­
ción de obras etnográficas y en la traducción de li­
bros bíblicos y de catequesis. 

San Juan Lantrua de Triora (Molini de Priora, IM, 
Italia, 1760- Changxa China 1816). Sacerdote de la 
Orden de los Frailes Menores y mártir. 

Hijo de una familia pudiente (Antonio María Lan­
trua y María Pasquale Ferraironi), después de rea­
lizar sus primeros estudios en Priora, frecuentó el 
colegio de los Barnabitas de Porto Mauricio, donde 
comenzó a sentir atracción por la vida religiosa. En 
1777 lo acogió en Roma otro ligur de Ponente, Luis 
de Porto Mauricio, provincial de los franciscanos. 

En Roma tomó el hábito y cambió su nombre de 
bautismo (Francisco María) por el de Juan. A los 
estudios de filosofía y teología siguió, a los 24 años, 
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la ordenación sacerdotal. Ya sacerdote se le en­
cargó el oficio de profesor. En 1799 deja Roma y 
llega a Lisboa, donde se embarca para China, arri­
bando unos ocho meses después. 

En la época de fray Juan, la vida de las comunida­
des cristianas en territorio chino era muy dura, por 
razones sobre todo políticas. El cristianismo era re­
chazado no tanto en sí mismo, sino por su prove­
niencia del detestado y temido occidente. Fray 
Juan trabajó en la gran región central llamada Hu­
nan, dedicándose fundamentalmente a una labor 
de recuperación y animación de las cristiandades, 
dirigiéndose a individuos y grupos que habían 
acogido la fe cristiana y que se habían separado de 
ella por miedo o porque se les había dejado solos 
por razón de la aversión del poder gubernativo 
contra los misioneros. 

Fray Juan fue ayudado por generosos catequistas 
locales y por familias que continuaron siendo fir­
memente cristianas. Así su esfuerzo por la evan­
gelización obtuvo buenos resultados, reanimando 
comunidades cristianas en crisis y creando otras 
nuevas, debidos también a su capacidad para am­
bientar la fe cristiana en la realidad local y a la con­
fianza que se ganaba a su alrededor. Pero su 
actividad fue considerada subversiva, siendo en­
carcelado el 26 de julio de 1815 con un grupo de 
cristianos chinos, que acabaron en la esclavitud y 
fueron deportados por negarse a abjurar de su fe 
cristiana pisando la cruz. Para él, extranjero, la acu­
sación fue gravísima: El gobernador de la provin­
cia escribía así al emperador: " ... Volviendo a Lan­
jeu-van (P Juan), éste bárbaro europeo, que ha osado 
entrar escondido en el reino, recorrer las provincias, Lla­
marse a sí mismo Sin-fu, hacer prosélitos, honrar la re­
ligión, abrir un oratorio, predicar el evangelio, engañar 
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a muchos hombres, ¡qué temerario y culpable que es! Y 
porque éste acusado ha vívido durante mucho tiempo en 
Kiang-si, en Hou-zonfu y en otros lugares, aquéllos que 
entraron a formar parte de su religión no deben ser pocos 
naturalmente; ahora él delata sólo al discípulo Van­
chuen-zon y a otros cinco, y de los otros dice que no se 
puede acordar! ... " 

Pasaron cinco meses desde que la relación sobre la 
causa del P. Juan fue enviada a la corte de Pekín; 
finalmente llegó la sentencia: " ... Ordenamos que 
lun-ven-gi examine severamente y, después de que todo 
quede claro, estrangule a aquel reo con el lazo y lo mate 
y refiera el final de la causa: y que de los reos delatados 
por él mismo se tomen los nombres y se advierta a las 
otras provincias que los apresen y los castiguen riguro­
samente de/mismo modo." 

Conocemos como sucedió el martirio: "Hizo el signo 
de la cruz, después, en presencia del pueblo, se inclinó 
profundamente con la frente hasta la tierra por cinco 
veces, según la costumbre de los católicos chinos. En 
aquellas cinco postraciones se significa el testimonio de 
su fe: cinco actos solemnes de agradecimiento a la Tri­
nidad divina por la creación, la redención, la vocación a 
la fe, la gracia de los sacramentos y por las gracias par­
ticulares recibidas. 

Al final alarga los brazos y dice a los verdugos -"cum­
plid con vuestro deber"-. En unos instantes le sueltan 
las cadenas y quitándole de encima la vestidura roja lo 
acercan a la cruz. Le atan con cuerdas los brazos y las 
piernas a los dos travesaños, y después le atan otra 
cuerda alrededor del cuello. Era casi mediodía, y el ros­
tro de la víctima, iluminado por el sol, miraba al cielo 
mientras los labios murmuraban/a última oración. 

A un gesto del abanico del mandarín que estaba sobre 
un caballo, los verdugos saltan detrás simultáneamente 
y la cuerda se tensa temblando por el esfuerzo. Los ojos 
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del mártir giran en sus órbitas y un estertor sordo parece 
desgarrarle el pecho ... al disminuir el apretón, el éuerpo 
se desploma inerte sobre las rodillas, mientras de la boca 
semi abierta fluye un hilo de sangre." 

Después de un mes el cuerpo de fray Juan fue re­
cuperado: primero fue transportado a Macao, y de 
allí a Roma, a la basílica de Santa María de Araco­
eli, en el Capitolio. Fray Juan fue canonizado por 
Juan Pablo II el año 2000. 

La segunda mitad del siglo XIX se caracterizó por 
una mayor libertad religiosa, y como consecuencia 
por un mayor compromiso misionero. Los Frailes 
Menores, con el General de la Orden, P. Bernardino 
de Portogruaro, enviaron nuevos misioneros. La 
Santa Sede encargó por su parte a los diplomáti­
cos vaticanos que estipularan una convención, que 
tutelara el futuro de los católicos, llegándose a un 
acuerdo sólo a finales del siglo XIX. 

En China encontramos presente la acción misio­
nera del PIME (Instituto Pontificio para las Misio­
nes Extranjeras). 

En el año 1841 también la Compañía de Jesús re­
tomó con gran energía la misión en China, por lo 
que una nueva región les fue asignada a los Jesui­
tas genoveses y piamonteses. 

Auguramos tiempos nuevos de diálogo entre la 
Santa Sede y las autoridades chinas que permitan 
derribar la muralla de desconfianza y de impedi­
mentos a la libertad religiosa, para que las comu­
nidades cristianas reemprendan una vida eclesial 
con nuevo e m puje y compromiso evangelizadores. 

Fr. Vi ttorio Casalino 
Fr. José Ángel Echeverría 
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HISTORIA MISIONERA EN CHINA 

"Juan de Montecorvino (1247-1328) es considerado 
como el primer fundador de la Iglesia en Extremo 
Oriente. Fue el primer obispo de Khanbaliq, y por la 
heroicidad de su misión y los sufrimientos padecidos 
en el nombre de Cristo, es considerado entre los fran­
ciscanos como un auténtico "gigante" de la historia 
de las misiones "ad gentes". 
Después de la fallida expedición misionera francis­
cana española de 1579-1585, a causa del obstruccio­
nismo colonial portugués, sólo en 1633 se presentó de 
nuevo, para los franciscanos, la oportunidad de reto­
mar la evangelización de los chinos. Con la ayuda de 
dos misioneros dominicos, dos frailes menores espa­
ñoles lograron establecerse en Fukien. 
En 1665 surgió una primera fuerte oposición a los mi­
sioneros presentes en el reino. Todos fueron trasla­
dados a Cantón, donde fueron encerrados en la casa 
de los jesuitas. En 1690 fue creada la diócesis de Pekín 
y el franciscano P. Bernardino Delia Chiesa (+ 1721) 
fue nombrado su primer obispo. 
La primera mitad del siglo XVIII se caracterizó por la 
cuestión de los "ritos chinos" (que se centraba en qué 
nombre dar a Dios Padre y en el culto a los difuntos), 
iniciada hacia mediados del siglo precedente, pero 
que hasta entonces no había interferido mucho en la 
labor misionera. El catolicismo chino, ayudado por 
un clima de amplia tolerancia, crecía más allá de las 
expectativas de los mismos misioneros. Basta saber 
que en 1723 Jos cristianos chinos eran más de 300.000, 
de los que 100.000 se encontraban en las misiones 
franc iscanas. Pero ese mismo año surgieron graves 
hostilidades, nacidas más por cuestiones políticas que 
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religiosas, contra todos los cristianos. En 1736 dichas 
hostilidades se transformaron en persecución, con la 
aplicación de la pena de muerte para los misioneros. 
Esta situación prosiguió, más o menos duramente, 
hasta mediados del siglo XIX. 
Después de 120 años las leyes represivas fueron ce­
sando, y gracias al impulso dado por el papa Grego­
rio XVI(+ 1846) se pudo reestructurar toda la misión 
católica china: se fundaron nuevas diócesis y se insti­
tuyeron nuevos vicaria tos apostólicos.1 

La provincia del Kansu 
El Kansu recibió el Evangelio por primera vez en 
1650, por medio del jesuita P. Esteban Lefevre. De la 
provincia limítrofe del Shenxi llegaron también los 
franciscanos. Un siglo después se contaban sólo 1.000 
cristianos y un sacerdote nativo. 
Resultaron difíciles en aquella época los intentos de 
desarrollar la fe católica, a causa de las hostilidades 
encontradas. Posteriormente el papa León XIII in­
tentó dar un gran impulso evangelizador en esta pro­
vincia erigiendo el Vicariato Apostólico del Kansu en 
junio de 1878, independizándolo del de Shenxi y con­
fiándolo a la congregación de Scheut (Hijos del In­
maculado Corazón de María). Los padres belgas tu­
vieron que abandonar pronto el intento porque 
resultaba infructuoso. El primer Vicario Apostól ico 
del Kansu fue Mons. Fernando Harner, que años más 
tarde pasó a regir el Vicaria to de Mongolia, donde 
murió el 25 de julio de 1900. Su sucesor fue Mons. 
Huberto Otto, que gobernó el vicariato hasta 1920, lle­
vando a cabo algunos cambios para facilitar las con-
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versiones. Pero, a pesar de haber fundado varias re­
sidencias, los cristianos no superaron la cifra de los 
mil quinientos. 
Para explicar este fenómeno hay que considerar que 
los misioneros entonces presentes vivían en las ciu­
dades y visitaban poco las aldeas y las montañas, 
razón por la que eran frecuentemente desconocidos 
entre la gente del campo. Muy distintos fueron los re­
sultados de los frailes capuchinos, que en sólo tres 
años de apostolado independiente tríplicaron aquella 
cifra, recorriendo caminos empinados y sin temer a 
las distancias, ni a los bandidos, ni a la soledad de los 
bosques. A todos los lugares llevaron el nombre de 
Dios y hasta a los antros más escondidos llegó su pa­
labra. 
En 1905 Mons. Otto dividió el vasto territorio en dos 
zonas distintas: el Kansu septentrional y el Kansu me­
ridional, parte que corresponde a las misiones de los 
capuchinos alemanes y españoles. 
Para la prefectura meridional fue nombrado primer 
Prefecto Apostólico Everardo Ter Laak, a quien suce­
dió en 1914 Constantino Benüo Daems, hasta 1922, 
año en el que la prefectura fue erigida en Vicariato 
Apostólico confiado a los capuchinos alemanes. El 
mismo año fueron cambiados los nombres de los vi­
cariatos, llamándose a partir de entonces Kansu occi­
dental y Kansu oriental, cuyo Vicariato Apostólico 
fue confiado al P. Salvador Pedro Wallesser. 
Las dificultades continuaron a causa de las distancias, 
de las penurias económicas y de la situación política. 
Seguidamente a estos cambios y reformas introduci­
dos en esta provincia tan refractaria a la luz de la fe, 
los PP. de Scheut se marcharon a Mongolia, donde 
continuaron con el Vicariato Apostólico de Ningsia. 
Después del primer concilio chino celebrado en 
Shanghai se decidió que las misiones tomaran el 
nompre del lugar donde residía el Vicario o Prefecto 
Apostólico, por ello el Kansu occidental se llamó Vi­
cariato de Lanchow y el antiguo Kansu oriental Vica­
riato de Tsinchow. 
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En 1930 se separó del Vicariato de Lanchow la región 
de Sinkiang: la Congregación de Propaganda Fide 
formó una nueva misión independiente. Del mismo 
modo se dividió el Vicariato de Tsinchow, segregán­
dose de él la región de Pingliang, constituida en Pre­
fectura Apostólica confiada a los capuchinos españo­
les de la provincia de Navarra-Cantabria-Aragón, 
cuyo primer prefecto apostólico fue el P. Gregorio de 
Aldaba. En los distri tos de Pingliang, Sanshelipú, 
King-yang, Kingchow, Chengyuen, Sifengchen, Tsus­
chent y Yutuchen existían pequeñas poblaciones y 
sólo en tres estaciones, Sanshelipú, King-yang y King­
chow había iglesia. 
Hasta 1934 llegaron varias expediciones de misione­
ros capuchinos, y en 1935 se podían contar 3.776 bau­
tizados y alrededor de mil catecúmenos. 
La guerra civil española de 1936 y la mundial de 1939 
fueron el golpe de gracia para la misión, ya que sólo 
en 1946 se pudo enviar otra expedición de misioneros 
que diera un nuevo impulso a la labor evangeliza­
dora. 
"En 1946la Santa Sede juzgó maduro el tiempo en el 
que la Iglesia de China podía ser regida por una je­
rarquía eclesiástica regular. Por ello China fue divi­
dida en veinte provincias eclesiásticas, todas someti­
das a la dirección de Arzobispos. Al mismo tiempo 
todos los Vicaria tos Apostólicos fueron elevados a la 
dignidad de diócesis. Con la proclamación de la Re­
pública del Pueblo Chino, el1 de octubre de 1949, 
todos los misioneros extranjeros fueron expulsados. 
De ese modo tuvo inicio un éxodo que duró hasta 
1957".2 

La misión del Kansu terminó el 31 de diciembre de 
1953 con la vuelta a España de los últimos misioneros 
capuchinos. 

Notas: 
1 PACIFICO SELLA, OFM, La storin di una coraggiosn presenza. 
' !bid. 
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LAS RELIGIONES EN CHINA 

La antigua religión china fue un culto chamanístico 
que se difundió de forma diversa según la cultura de 
los distintos lugares en los que apareció. 
Ya desde el siglo V-IV a. C. quedan testimoniadas, a 
través de los restos encontrados en el valle del río 
Amarillo y en el nacedero del río Azul, varias tradi­
ciones religiosas que comprendían la veneración de 
divinidades por medio de estatuillas y tótem y la pre­
sencia de sacrificios animales en los ritos fúnebres. 
En el III milenio a. C. se encuentran en la cultura del 
río Amarillo las primeras huellas de escapulomancia3 

o interpretación de los signos de origen natural. De 
esta práctica nació Los Ching', un clásico de la litera­
tura china en el que el cosmos es interpretado como 
una contraposición de elementos naturales, el Ying y 
el Yang' . 

El Taoísmo' nace directamente de la influencia de la 
culhua chamanística del valle del río Amarillo. El 
taoísmo religioso tomó forma en China como religión 
autóctona en el siglo II, sobre la base de los escritos de 
Lao Tzu (o Lao Zi), entre los cuales se encuentra el 
Tao Te Ping que constituye el fundamento del pensa­
miento esotérico chino junto al Libro de las Mutaciones 
(Yi Jing)'. El taoísmo sigue la antigua veneración de la 
naturaleza y el "culto de los antepasados"' , con distin­
tas facciones que confluyen en dos grandes escuelas 
religiosas: Quanzhen y Zhengyi. Dada la inexistencia 
de ceremonias rígidas y reglamentos fijos de adhe­
sión, es difícil calcular el número de practicantes del 
taoísmo. En este momento existen en China 1.500 
templos taoístas y más de veinticinco mil monjes. 

El Confucianismo9 es la práctica religiosa basada en 
los escritos de Confucio10 (Kongzi), y ha dominado 
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durante más de dos mil años la vida política y reli­
giosa de China, ya que regulaba los ritos estatales de 
la casa imperial. El principio de la piedad filial describe 
implícitamente el código de comportamiento entre 
superiores e inferiores (padres e hijos, propietarios te­
rratenientes y braceros, emperador y súbditos), y sus­
tenta las leyes, las relaciones sociales y familiares, e 
incluso el culto a los antepasados. Las enseñanzas de 
Confucio se transmitieron gracias a los escritos de sus 
discípulos Mencio (siglo IV a. C.) y X un Zi (siglo III a. 
C.), y en los Coloquios, que agrupan una colección de 
anécdotas y dichos escritos muchos años después de 
su desaparición. 

El Budismo11 chino es el fruto de la intensa actividad 
misionera de importantes representantes del bu­
dismo de los Nikaya y del budismo Mahayana pro­
vertientes de India y, sobre todo, de Asia central. Ade­
más fue importante la contribución de los maestros 
locales, que continuaron esta tradición dándole nue­
vas y cruciales interpretaciones. El budismo fue in­
troducido en China en el siglo I d. C. y se difundió 
con amplitud en el IV, influenciando profundamente 
la religiosidad china, lo que provocó sucesivas olea­
das represivas contra los budistas. China ha sido uno 
de los mayores centros de desarrollo de la enseñanza 
budista, gracias a su obra de traducción y expansión 
de la religión por las numerosas regiones de Asia. 
Japón y Corea se han beneficiado particularmente de 
la riqueza de la cultura budista china. 
El budismo chino se subdivide en tres escuelas: la es­
cuela del Gran Vehículo, o Mahayana, la escuela del 
Pequeño Vehículo, o Hinayana y el Lamaísmo. 
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El Lamaísmo es una rama del budismo chino que se 
difundió fundamentalmente en las regiones autóno­
mas del Tíbet y Mongolia, así como en la provincia 
deQinghai. 
La escuela del Pequeño Vehículo, o Hinayana, está ex­
tendida en las circunscripciones autónomas Dai di 
Xishuangbanna, Dehong e Simao, en la provincia de 
Yunnan, en la parte sur-occidental de China, y ade­
más es profesada por las etnias Dai, Bulan, Achang y 
Wa. Cuenta con cerca de un millón de creyentes. La 
mayor parte de los fieles de la escuela del Gran Vehí­
culo, o Mahayanna, es de etnia Han, y están presen­
tes por toda China. 

Como el budismo también el islamismo y el cristia­
nismo representan un ulterior vehículo de intercam­
bios culturales debidos a la obra misiÓnera de pobla­
ciones externas. 

El Islamismo se transmitió en China en el siglo VII d. 
de C. por obra de comerciantes musulmanes de Asia 
occidental y central que comerciaban a lo largo de la 
ruta de la seda. 
Después de un largo periodo de desarrollo se difun­
dió ampliamente por todos los rincones del país, con­
virtiéndose en la fe de las etnias Hui, Ligur, Kazaka, 
Dong Xiang, Baoan y otras cinco etnias más. 
La mayor parte de los musulmanes vive en las regio­
nes autónomas de Xinjiang y Ningxia Hui, en las pro­
vincias del Gansu (o Kansu), Qinghai, Yunnan y otras 
provincias y ciudades. 

El Cristianismo fue introducido por primera vez en 
China en el siglo VII d. de C., y tuvo una amplia di­
fusión después de la guerra del opio de 1840. 
Las primeras huellas de influencia cristiana en China 
datan de una estela nestoriana" del siglo VII, durante 
la dinastía Tang. Tang Wu Zang (de la dinastía Tang) 
gobernó del año 840 al año 846: primero suprimió el 
budismo y después atacó a todas las religiones "ex­
tranjeras", incluido el cristianismo. El Nestorianismo 13, 

que era la única rama cristiana china de la época, fue 
virtualmente eliminado de China. 
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En el siglo XIII llegaron los frailes menores francisca­
nos, cuya obra misionera fue interrumpida un siglo 
más tarde por orden del emperador. Pero fueron los 
misioneros jesuitas, inicialmente portugueses, los que 
establecieron contactos, mantenidos regularmente, 
entre el mundo chino y Occidente, aunque China per­
maneció relativamente impermeable a las veleidades 
expansionistas cristianas. En 1601 Mateo Ricci y sus 
compañeros jesuitas fueron admitidos en la corte im­
perial de Pekín, pero las misiones fueron clausuradas 
por orden papal en 1773. 
El Protestantismo14 se introdujo en China a partir de la 
guerra del Opio15 por parte de misioneros británicos. 

La religión tradicional china (o Religión Popular 
China) es todavía practicada. Se trata de un conjunto 
de creencias de la mitología china y prácticas religio­
sas, como el culto de los antepasados, que seguía la 
mayor parte de los chinos hasta 1949. Dichas creen­
cias no forman un organismo organizado y centrali­
zado, y no poseen tampoco ni un culto ni un ritual 
precisos. Con el nacimiento del Confucianismo y del 
Taoísmo, y la difusión del budismo chino, lo que se 
denomina como "tres doctrinas" se mezcló con la re­
ligión popular ("la cuarta vía") constituyendo un mo­
saico compuesto por creencias llamado religión tra­
dicional china. Antes de la prohibición de las 
religiones y de la Revolución cultural, sancionadas 
por el gobierno chino, todavía las tres doctrinas te­
nían un clero, templos y rituales, fuertemente in­
fluenciados por las creencias populares. Siendo "po­
pular" y sin un canon propio, el gobierno de la 
República no ha sostenido su "renacimiento" (como 
ha sucedido para las religiones dotadas de un corpus 
de textos que podía ser objeto de estudio y de ense­
ñanza universitaria) durante el periodo de liberaliza­
ción religiosa de los años setenta. Las prácticas reli­
giosas hoy pueden ser vividas en paz y activamente. 
Por ejemplo las peregrinaciones al templo de Mazu, en 
la provincia de Fujian, atraen peregrinos de Taiwán, 
donde la religión tradicional se conserva todavía muy 
viva. 
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Notas: 
3 La escapulomancia es una práctica de adivinación china de 
época antigua, caída en desuso bajo la dinastía Zhou occiden­
tal (1027-771 a. C.). Se difundió sobre todo durante la dinastía 
Shang (1766-1122 a. C., según la datación tradicional china), y 
preveía e l sacrificio de animales, con cuyos huesos, expuestos al 
calor, el adivino interpretaba la voluntad de las divinidades ob­
servando las hendiduras que se producían en ellos a causa de 
su exposición al fuego. 
4 Los Chingo Libro de las Mutaciones es considerado como el 
primer texto clásico chino desde el nacimiento del imperio 
chino (siglo II a. C.). Sobrevivió a la destrucción de las bibliote­
cas ordenada por el "primer emperador", Qin Shi Huang Di. 
5 El concepto de Ying y Yang tiene su origen en la antigua fil o­
sofía china, y muy probablemente proviene de la observación 
del día que se transforma en noche y de la noche que se trans­
forma en día. Es además una concepción presente en las dos re­
ligiones propiamente chinas: el Taoísmo y el Confucianismo. 
6 El Taoísmo ahonda sus raíces en la antigua cultura china y se 
manifiesta de diferentes formas, ca racterizando el arte, la vida 
y la espiritualidad del Extremo oriente. Se encuentran influen­
cias en el budismo chino, particularmente en el Chan, en la me­
dicina trad icional china, en la política y en la estética. El 
Taoísmo se describe frecuentemente en correlación con el Con­
fuci anismo. Ambas corrientes representan el gran patrimonio 
cultural chino, que es mucho más importante de aquello que 
les diferencia, pues son más complementarios que antagonis­
tas. 
7 Cfr. nota 2. 
8 El culto de los antepasados prevé ofrendas de aLimentos y ora­
ciones a los espíritus ancestrales de la familia (shen ) para con­
segui r de ellos ayuda e impedir que ésos se transformen en de­
monios hambrientos, los gui . Para el cu lto doméstico de los 
antepasados de las generaciones más recientes se recurre a un 
altar familiar, mientras que los nombres de los antepasados de 
familias importantes son transcritos en tablillas custodiadas en 
el templete de los antepasados del clan, donde Jos ancianos se 
reúnen por lo menos una vez para la ceremonia anual en. la que 
ofrecen a los antepasados cerdos asados. El templo manifiesta 
el poder y el prestigio del clan. Los nombres de los antepasados 
más antiguos quedan excluidos del culto doméstico cinco o seis 
generaciones después de la muerte, momento en el que se pro­
cede a actualizar la lista de los antepasados de la familia. 
9 Aunque en China los preceptos de Confucio hayan sido se­
guidos durante siglos como una religión, se discute todavía si 
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el Confucianismo puede ser considerado una religión. Los tex­
tos de Confucio, en realidad no muestran una concepción clara 
de la di vinidad y olvidan muchos aspectos de la espiritualidad, 
corno la naturaleza del alma, etc. Los principios del Confucia­
nismo consiguieron un gran favor sobre todo porque se funda­
ban en gran parte en la tradición y en las creencias ya arraiga­
das en la tradición china. 
10 Confucio (551 a. C.- 479 a. C.) fue un fi lósofo chino. Sus en­
señanzas han influenciado profundamente el pensamiento y el 
esti lo de vida chino, coreano, japonés y vietnamita. Confucio 
vivió en China en la época Llamada de las primaveras y de los 
otoños, una época de inestabi lidad política y de corrupción ge­
neralizada, dominada por las guerras entre los distintos esta­
dos feudales. 
11 El Budismo es la disciplina espiritual nacida de la experien ­
cia rnistica vivida por el personaje histórico Sidharta Gautama, 
que se compendia en sus enseñanzas, basadas en sus "Cuatro 
Nobles Verdades" . Con Budismo se indica el conjunto de tra­
diciones, sistemas de pensamiento, prácticas y técnicas espiri­
tuales ind ividuales y devocionales que tienen en común su en­
tronque con las enseñanzas de Sidharta Gautama en cuanto 
Buda (iluminado). 
12 Descubierta en 1625 en Chang'an (Xi'an) 
13 Nestorianismo toma el nombre de Nestorio, patriarca de 
Constantinopla. Desde un punto de vista doctrinal se distingue 
por defender una cristología diferente de la ortodoxa, ya que 
niega la existencia de dos naturalezas (humana y divina) en Je­
sucristo. 
14 El Protestantismo es una forma de cristianismo surgida en el 
siglo XVl en el seno de la Iglesia católica, a continuación del 
movimiento político religioso conocido como "Reforma pro­
testante", derivado de la predicación de los reformadores, Ua­
mados en un determinado momento protestantes, entre los que 
destacan Martín Lutero y Juan Cal vino. 
15 Con el término guerras del opio se entiende los dos conflictos 
entre China y Gran Bretaña que tuvieron lugar en el siglo XIX. 
Con la primera guerra del opio (1839-1842) da comienzo la era 
del imperialismo europeo en China, que conducirá al imperio 
chino a convertirse en una semi-colonia de las potencias ex­
tranjeras. El conflicto, conocido impropiamente como segunda 
guerra del opio, comenzó en 1856, a continuación del ataque a 
una nave inglesa en el puerto de Cantón, y se concluyó en 1860 
con una nueva capitulación de China, a la que se obligó a abrir 
al comercio extranjero incluso las vías fluviales internas y a es­
tablecer relaciones diplomáticas normales con los estados occi­
dentales. 

http://en.la/
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EL RECORRIDO DESDE EUROPA 

LOS BARCOS. LA VIDA DE A BORDO DE LA ÉPOCA 

Los misioneros franciscanos que decidían partir 
para China tenían dos posibilidades para hacer el 
viaje: por vía terrestre o por vía marítima. Nor­
malmente se prefería la vía marítima, de la que te­
nemos noticias más detalladas. 
Las naves podían zarpar de Flandes, España o 
también de Italia. Un testimonio importante es el 
de los misioneros españoles de la provincia de Na­
varra. El 23 de agosto de 1926 zarparon para Gé­
nova y el día 4 de septiembre a las ocho y media de 
la tarde levaron las anclas con el trasatlántico Saar­
brucken de la compañía alemana Lloyd de Brema. 
El Saarbrucken no era una nave grande ni de lujo, 
pues no llegaba a las 10.000 toneladas de arqueo y 
no pasaba de Jos 12,5 nudos de velocidad máxima. 
Había sido proyectada para 198 pasajeros y 176 
hombres de tripulación colocados en un espacio 
muy estrecho. El viaje se concluyó en los ú ltimos 
días de diciembre con la llegada al puerto de 
Shanghai. 

Antes del vapor 
Los barcos de pasajeros son naves con un pro­
blema más respecto a las naves mercantiles, ya que 
la carga que transportan tiene mayores y variadas 
exigencias. Los pasajeros necesitan cobijo y ali­
mento, cuya cantidad está en relación directa con 
la duración del viaje, siempre más bien largo con la 
navegación a vela, totalmente ligada a las condi­
ciones meteorológicas. Todo esto caracterizó du-
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rante siglos el escaso tráfico de pasajeros por vía 
marítima y sólo innovaciones sustanciales pudie­
ron cambiar la calidad del transporte. 

El siglo XIX: el vapor cambia el viaje en barco 
Cuando la máquina de vapor llevó energía cons­
tante y abundante a los barcos, se inició una pro­
funda revolución en el modo de navegar. Las má­
quinas consentían viajes más veloces y previsibles, 
es decir más regulares y sistemáticos, mientras po­
dían aumentar las dimensiones del barco sin un 
crecimiento exponencial del equipaje. La evolución 
permitió aumentar la carga, los pasajeros y tam­
bién los servicios ofrecidos. Las naves no tenían ya 
necesidad de tener cascos destinados a navegar in­
clinados por el viento, sino que podían buscar la 
estabilidad, con espacio para las máquinas y para 
la fuente de energía, que era el carbón. El combus­
tible sólido, entonces muy difundido, era sin em­
bargo sucio y pesado, y creaba problemas de al­
macenaje en los espacios limitados de una nave, 
pues se requerían volúmenes muy grandes. Otras 
transformaciones se fueron sucediendo en el fun­
cionamiento y estructura de los barcos. La hélice 
inventada a inicios del siglo XIX, demostró a mitad 
del siglo su superioridad sobre la propulsión a 
rueda, sustituyéndola completamente. La madera 
fue sustituida por el hierro, cuyas láminas se en­
samblaban con millones de clavos (clavados in­
candescentes). Este modo de unir las láminas fue 
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preferido y se consideró más seguro que la solda­
dura. En Italia la natural escasez de materias pri­
mas retrasó el paso de la madera a las construc­
ciones en hierro, bien por las dimensiones más 
pequeñas de los barcos y también por el recurso a 
construcciones extranjeras. La introducción de la 
dinamo permitió adoptar la luz eléctrica, mucho 
más segura, que sustituyó a otro tipo de ilumina­
ción, evitando el peligro de incendio. A finales del 
siglo XIX el agua, no más racionada, podía ser pro­
ducida por las primeras desaladoras. Después de 
las técnicas tradicionales de conservación de los co­
mestibles, que restringían drásticamente la gama 
de alimentos disponibles, la introducción de ali­
mentos envasados al vacío en leche amplió el 
menú, pero sólo la refrigeración frigorífica permi­
tió disponer de una alimentación normal y agra­
dable. 

La vida en las naves de pasajeros 
La tripulación 
La tripulación del gran barco de pasajeros, además 
del Estado Mayor (comandante y oficiales), com­
prendía tres grandes categorías: el personal de cu­
bierta (marineros, centinelas, timoneles, mozos, ... ), 
el personal de máquinas (fogoneros, electricistas, 
encargados de los frigoríficos, ... ), y el de los ca­
marotes, es decir el hostelero, dividido por servi­
cios (cocina, despensa, alojamiento, lavandería, ... ), 
además de otras funciones corno la sanitaria y re­
ligiosa. En los buques de vapor de finales del siglo 
XIX el personal encargado de las máquinas podía 
ser más numeroso, dependiendo del esfuerzo no­
table que requería la gestión de la fuerza motriz. 

El agua 
En la antigua navegación el agua se racionaba y se 
conservaba en depósitos; y era un recurso que Comedor y camarote 
había que usar con parsimonia. Escasez y uso co-
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Ruta de las tres naves: Cante Rosso & Cante Verde, Victoria y Gange 

lectivo del agua potable podían ser fácilmente 
fuente de contagio, Incluso cuando se comenzó a 
destilar y desalar el agua (1856) fue necesario que 
pasara todavía tiempo hasta llegar a volúmenes 
aceptables, A finales del siglo XIX los baños podían 
ser usados sólo a horas determinadas, por ejemplo 
entre las 5 y las 8 de la mañana, Si era posible se 
usaba agua del mar para los mayores consumos, 
De la necesidad se hacía virtud: así en los años 
veinte se promovía el baño terapéutico en agua de 
mar, privilegio difícil de conseguir en tierra, 

En la mesa 
¿Agua y galletas? Se había comenzado con ali­
mentos en salmuera, desecados, salazones, con-
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servas en arena, todos ellos sistemas que se utili­
zaban para conservar los víveres, A inicios del siglo 
XIX la lata de conserva estañada al vacío permitía 
conservar alimentos cocidos, aunque probable­
mente no eran de gran calidad. Por fortuna los Flo­
rio inventaron en Sicilia el atún enlatado en aceite, 
receta que todavía tiene gran aceptación hoy en 
día, La leche fresca (para unos pocos afortunados) 
provenía de la vaca que se tenía en el establo de 
proa. La carne fresca podía llegar sólo de animales 
vivos, degollados a bordo (práctica usada también 
en el puente de los barcos de guerra). En resumen, 
la alimentación era objeto de limitaciones hasta 
que no se inventó el frigorífico (1852) y se intro-
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Mapa de la ru ta seguida tradicionalmente por los barcos que 
viajaban a China 

dujo en los barcos, gracias a la disponibilidad de 
energía eléctrica de las máquinas. En poco tiempo 
cambió la calidad y abundancia de la comida. 
Sobre el trasatlántico de los años vein te y treinta 
Jos distintos encuentros en torno a la comida seña­
laban el ritmo de la jornad a: desayuno por la ma­
ñan a, caldo y aperitivos en el puente, comida, té 
con pastas en los salones, cena y buffet de media­
noche. 

En cabina 
A finales del siglo XIX los buques de vapor dispo­
nían todavía de espacios reducidos para Jos pasa­
jeros: los cam arotes se encontraban en la parte pro­
tegida de la cubierta y en los puentes bajo la 
cubierta, donde el alojamiento para los emigrantes 
se componía de camarotes comunes. La primera 
clase se situaba a popa, con el salón, como en la tra­
dición de los veleros, pero después a causa del 
humo, las vibraciones y el cabeceo, se fue despla­
zando hacia el centro de la nave. Las cabinas eran 
muy simples, sin agua corriente y en todos los am-
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bientes los adornos y muebles estaban sujetos. 
Podía haber una sala para fumadores, otra para la 
música, otra para las señoras. Los camarotes de la 
tercera clase, sin luz y sin agua, estaban provistos 
de literas y quedaban divididos para hombres y 
para mujeres. Las condiciones higiénicas eran fre­
cuentemente críticas y a veces se difundían enfer­
medades o epidemias, que podían comportar el 
d rama de una cuarentena, con el aislamiento de la · 
nave y la imposibilidad de desembarcar. Con el 
siglo XX los espacios y el número de puentes co­
menzaron a crecer, así como también se elevó (gra­
cias a nuevas leyes y reglamentos) el nivel de los 
alojamien tos más económicos, bien sea para evitar 
las situaciones inhumanas del pasado, bien porque 
la burguesía quería viajar de forma soportable a 
p recio módico. 

Energía y comunicaciones 
La iluminación se tenía al inicio con lámparas de 
petróleo, rigurosamente apagadas por la noche y 
prohibidas en las cabinas, a parte de las que esta­
ban fijas. La introducción de la dinamo accionada 
por las máquinas permitió disponer de energía 
limpia y segu ra . La presencia de abundante ener­
gía, que se podía activar con un simple interrup­
tor, hacía todo más fácil y funcional. La calefacción, 
la refrigeración, las cocinas y tantos otros servicios 
estaban de esta forma mucho más disponibles. El 
invento de Guillermo Marconi, la transmisión a 
distancia sin cable, cambió la situación de cada 
barco, tradicionalmente confiada a sí mismo. La 
ventaja p ráctica de poder pedir socorro reducía los 
temores de los pasajeros. Y sobre todo cambiaba el 
sentido de aisla miento que envolvía al viaje por 
mar. 



UN LARGO VIAJE China a través de los ojos de los Capuchinos 

LA LLEGADA 

LA NARRACIÓN DE UN MISIONERO 

Un viaje fantástico durante el que resuena la ima­
ginación febril de los jóvenes misioneros. Llegados 
a Shanghai dejaron la vida monótona del largo 
viaje por mar y se prepararon para acometer las 
largas marchas hacia el interior de China, que no 
terminarán hasta pasados cuatro meses. 
La última etapa, realizada formando una inmensa 
caravana compuesta de 36 carros tirados cada uno 
por dos o tres mulos, era la parte más penosa del 
viaje, corno hacía notar el P. Andrés de Lizarza en 
su diario: "El viaje en carros resulta bastante incó­
modo, porque la mayor parte apenas tenemos espacio 
para tumbarnos dentro de ellos y sin ni siquiera espacio 
para respirar o poder leer nuestro breviario, y esto sin 
contar los vaivenes del vehículo. Tampoco es agradable 
viajar sentados en el asiento delantero a causa del frío in­
tenso. Gracias al hecho de que la mayor parte de los días 
los mulos no van muy veloces es posible seguirles con re­
lativa comodidad a pie, de modo que podemos hacer 
grandes caminatas". 
A las incomodidades del viaje en caravana se aña­
dían las privaciones que tenían que soportar, días 
enteros con un solo trozo de pan y una sensación 
constante de angustia provocada por las noticias 
de los bandidos que infestaban aquellas regiones 
y por las frecuentes reyertas entre las poblaciones 
del lugar, que luchaban en las regiones que tenían 
que atravesar. El viaje se desarrollaba haciendo lar­
gas paradas y con variaciones inesperadas del re­
corrido, que frecuentemente comportaban la elec-
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ción de caminos desconocidos. La única "arma" 
que les colocaba al resguardo de todo tipo de mo­
lestias eran los salvoconductos concedidos por los 
generales de las tropas. 
Este es el caso de la primera expedición conjunta 
entre capuchinos españoles y alemanes. Éstos, 
para alcanzar el Kansu, se vieron obligados a mo­
dificar su itinerario conocido por otro mucho más 
inaccesible. La primera etapa fue de Shanghai a 
Hangkow, atravesando toda la provincia de 
Hanghwei. A continuación siguieron el curso flu­
vial del río Hangkin, atravesando toda la provincia 
de Khupe hasta llegar a Han-Chung-Fu (Shen-Si), 
muy cerca ya de la frontera del Kansu. Para esta 
navegación fluvial contrataron cinco barcos con ca­
binas de siete metros cuadrados que servían para 
todo (capilla, sala de estudio, comedor, ect.), y cuya 
puerta de entrada no medía más de 33 cm. Aqué­
llas fueron jornadas de verdadero sacrificio porque 
los días en los que el viento no soplaba era necesa­
rio ir deslizando las embarcaciones con sogas. La 
parte final fue la más difícil, porque tropezaron 
con más de cincuenta desniveles y zonas secas. Lle­
gados a Chan-Qu, a pocos kilómetros de Hang­
Chung-Fu, se formó una caravana numerosa com­
puesta por setenta mulos. Después de innume­
rables d ificultades a causa de la nieve y el hielo, fi­
nalmente tocaron la tierra del Kansu. 
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LOS LUGARES DE LA MISIÓN 

La provincia del Kansu, situada en el Noroeste del 
territorio chino, dista de Pekín más de mil qui­
nientos kilómetros, y confina a este con la región 
de Shensi, al sur con la región de Szechawan, a 
oeste con el Tíbet y al norte con Mongolia, de la 
que está separada por la gran muralla china. 
En la época de la misión, en un territorio de unos 
32.500 km2 vivía una población de al rededor de 
siete millones de habitantes. 
Al Kansu oriental, que pertenecía a los capuchinos 
alemanes, correspondía la región de Pingliang, que 
en 1930 fue convertida en prefectura apostólica, 
pasando a depender de los misioneros españoles 
de Navarra-Cantabria-Aragón. El resto del vica­
riato del Kansu oriental pasó a llamarse Vicariato 
de Tsinchow. Aunque la región se encuentra sobre 
el mismo paralelo que la parte norte de África, las 
temperaturas experimentan oscilaciones muy fuer­
tes, ya que van de los 17° bajo cero del invierno a 
los 45°-50° sobre cero del verano. La zona, dotada 
de bosques tupidos, está rodeada de altísimas 
montañas y posee campos tan fértiles que produ­
cen dos cosechas al año, aunque las largas sequías 
los pueden convertir frecuentemente en tierras 
muy áridas. La fauna es muy rica: predominan los 
camellos, mulos, cabras, animales domésticos y 
una gran variedad de pájaros. 
La historia del Kansu de aquellos años ha sido es­
crita con páginas compuestas por una ininterrum­
pida serie de plagas, carestías, pestes, guerras e in-
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cursiones de bandidos y lad rones. 
Los habitantes del Kansu eran completamente ex­
traños a cualquier tipo de actividad comercial; se 
trataba de un pueblo que no conocía ni la electrici­
dad ni ningún otro tipo de transporte. También la 
bicicleta fue introducida gracias a la llegada de los 
misioneros. Todo esto era en parte justificable por 
el hecho de que en el Kansu tenían que extraer el 
agua de pozos muy profundos y buena parte de 
los recursos se gastaban en ello. 

LA CASA 
Las casas típicas del Kansu estaban constitu idas 
normalmente por una planta sin ventilación al­
guna, excepto la de la puerta de ingreso. En aquel 
lugar interior y uniforme se desarrollaba la vida de 

Frailes capuchinos sobre el típico Kang 
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toda la familia, teniendo dentro también a los ani­
males de carga y aquellos domésticos. En la misma 
planta, sin separación, estaba la cocina, la sala y el 
dormitorio, cuyas camas eran simples esteras co­
locadas sobre la dura tierra, aunque comúnmente 
se utilizaba el kang, que consistía en una estruc-

Escuela de niñas de Pingliang 
(1939) con sus maestras senta­
das en los extremos de la pri-

mera fila. En la fotografía se ve 
también al P. Gregario de Al­

daba, prefecto de la misión, y a 
una religiosa española Tercia­

ria Capuchina de la Sagrada 
Familia. 

42 

tura elevada sobre el suelo unos 30 cm, completa­
mente hueca para poder introducir paja y leña. Se 
trataba de una especie de horno, cuyo calor se 
transmitía a la parte superior, donde se colocaba 
toda la familia para defenderse del frío del in­
vierno. 

Escuela de niños de King­
chow, con sus maestros de pie 
en los laterales, en la que se ve 
en el centro a los padres Ra­
fael de Gulina y Eduardo de 
Legaría. 
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INCULTURACIÓN 

Los jesuitas comenzaron bien, pero las controver­
sias sobre los ritos chinos, primero entre los domi­
nicos y los jesuitas, después extendidas a los altos 
grados de la jerarquía eclesiástica, que acabaron 
con sanciones y prohibiciones, han hecho difícil el 
trabajo evangelizador en China. 
Una de las primeras dificultades era el problema 
de la lengua: en primer lugar una lengua de la 
corte y de los literatos utilizada para las oraciones; 
en segundo lugar la lengua culta de la administra­
ción del estado; después la lengua popular para el 
catecismo y la predicación; por último el latín para 
la liturgia. Esta diversidad daba no pocos proble­
mas en la elección de la lengua entre el nivel culto 

S. Martín 
fumando la pipa. 
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El P. Berardo de Lorca tomando el te con un musulmán de Pin­
gliang. 

y el popular, poniendo de relieve, ulteriormente, 
los límites de los misioneros en este campo. 
La liturgia y la música, con el canto, son muy dis­
tintas de cómo se realizan en Europa, lo que cre­
aba notables dificultades a los misioneros. Los fu­
nerales, por ejemplo, se desarrollaban como 
eventos públicos, con la utilización del color 
blanco, de la música y con un aire de fiesta. 
Para su hábito (vestido) los misioneros eligieron el 
estilo chino: un hábito largo abierto a los lados, una 
chaqueta con las m angas largas, el gorro, el cal­
zado de tela y los calcetines. 
También para los edificios la elección recayó en 
proyectos de estilo chino: así se construyeron las 
iglesias y las casas, y también los campanarios y 
los sagrarios. 
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Funeral del P. Alfonso de San Martín 

Pero quizás sea mejor que cualquier otra cosa 
transcribir algunos pasajes de las cartas de los mi­
sioneros, porque pueden iluminar el estilo de vida 
y el espíritu con el que afrontaban esta ardua aven­
tura. 

De Pingliang, 1 de marzo de 1934 
"¿Qué dirías si me vieras con una pipa china tres pal­
mos de larga, sentado a la luz de las estrellas con cuatro 
cristianos y paganos que me preguntan por mi madre, 
mis hermanos y también por ... mi mujer? ... mi esta­
ción misionera es uno de los departamentos del Purga­
torio ... y de los más próximos al infierno. Pensad lo que 
queráis, pero es cierto que si esto es el Purgatorio no se 
debe estar tan mal como dicen ... Estoy feliz, tar1 feliz 
como puede estar cualquier otro hombre sobre la tierra, 
y más feliz que vosotros, que no estáis solos entre los pa­
ganos ni en un país desconocido. Estoy tan feliz que a 
veces me vienen ganas de llorar de alegría. 
Tengo momentos grises en los que el cansancio, el sueíio, 
las preocupaciones pesan sobre mi como una ola de tris­
teza, pero no es aquella tristeza que abate, sino aquella 
tristeza que se sien te cuando, a pesar de lo que se tra­
baje, no se puede llegar a decir: "Basta ya! A descan­
sar". Generalmente tengo el corazón como un nido de 
ruiseíiores, y cuando nadie me escucha, atravesando los 
montes o solo en casa, me arranco con cantos que hacen 
resonar las paredes de mi habitación." 

De Pingliang, 29 de marzo de 1946 
" . Hoy, 27 de abril, aniversario de mi primera misa y 
de mi bautismo, vuelvo del Norte. He visitado algunos 
catecúmenos a cuarenta kilómetros y entreveo la espe­
ranza de una nueva cristiandad. Qué breves se hacen 
los aíios cuando se siente la inmensidad del trabajo que 
queda por hacer! Hace dieciséis que soy sacerdote y, aun­
que estoy preparado para dejar la tierra arada en cual­
quier momento, quisiera vivir mucho para cultivar to-
davía "nuevas tierras"; ... la gente, al verme, me llama 
viejo, y debe tener razón ... Comienzo a entrever el es-
plendor de la luz eterna y siento dentro de mi el deseo 
que Dios tiene de salvarme ... Si miro a mi vida pasada 
descubro un cúmulo inmenso de misericordia ... Si miro 
al fu turo, veo cada vez con más claridad las luces de la 
Casa del Sdior, y allí me dirijo roto, claudicante, en­
fermo, pero el corazón lleno de una alegría superior a 
todo ... " 
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El P. Andrés de 
Lizarza, poco 
tiempo después 
de su llegada a 
Pingliang en 
1926. 
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En 1952 expulsión de los misioneros y progresiva supresión de la Iglesia católica 
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Diferentes vistas de la ciudad de Pingliang durante el 
tiempo de la misión (1926-1953): l . Puerta occidental y 
muralla de la vieja ciudad de Pingliang. 2. Vista de la dis­
posición urbanística de la ciudad. 3. Vista de una calle co­
mercial de Pingliang. 4. Vista de la muralla de Pingliang 
y de la cascl de la misión, fuera de la ciudad, con dos mi­
sioneros acercándose a ella. 
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tomando ba¡o su protecCIÓn las es­
tacJünes misioneras de Shanselipú, 

La segunda guena mundial m1pt­
dió la Jlegada de nuevos mJstoneros 
y msló a los que estaban en la pre­
fechJra. En esa Situación pu d ieron 
reCJbtr algunas ayudas por medio 
de los capuchinos amencanos. 

· ' 1n1 r a. r-
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zama, Féhx de Gomec 
mano Ale¡o de VIdania 
En Lanchow se orden 

er tnzana. 
En 1948 se constituye el Consejo ae 
la MisiÓn en el que quedan mcllll­
aos algunos saceraotes ind ígenas. 
'I 1 4 e a r una nueva estaciÓn 

acusa os e esp1ona¡e y e co a 
raci~nsmo con Estados Unidos 
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INICIOS DE LA MISIÓN 
31 marzo 1933- Propaganda Ftde 
ofrece la mistón de J-lan a la Orden 

Cap 1933, 225), 
estado encargados 
nos de St. Ottihen. 
De 1889 a 1914 los capuchinos ti­
roleses tuvJeron la mtsión de Bet-
ttah (India y Nepal) y colabmMon 
tambtén en Bulgana y con e! Insti­
tuto Oriental P.ara las Mtstoncs 
13 abril 1937- Queda constituida 
la mtstón 11SUI turis" de Ktann1sze 

1940 - ErecCIÓn de la Pre-

- Kiamusze: 

Un grupo de religiosas de Vockla­
burg, de la Austna suP,enor, esta­
ban ya preparadas para r.arttr, 

ero no se les concedió el ermiso 
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nes tntsioncras u obras, s1no 
las fuerzas limitadas de que dispo· 
nían, por causa de la imposib1hdad 
de disponer de 1uevos 1msioneros 
con los ~u e reforzar las posiciones 

del país. 
Comienza una penosa espera que 
duró años, m1entras que la cspe· 
ranza de que la situaCIÓn me¡orara 
fue desvaneciéndose. Alejados de 
su misión los misioneros viv1eron 
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DE CIMA . 

de custodiar y manejar esa mer­
cancía que después venden en 
Francia: para conocer si el ~e está 
bien conservado hay !iue observar 



U N LARGO VIAJE China a través de los ojos de los Capuchinos 

61 



UN LARGO VIAJE China a través de los ojos de los Capuchinos 

62 

De "Flore médJCale", 1818 
Chaumeton, Chamberet e Potret 
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VIAJE A CHINA ... HOY 

Miércoles 14 - La expedición a China la formába­
mos Mateo Goldáraz, Troadio de los Santos, Joa­
quín Iriarte, Li Guo Qin (postulante capuchino) y 
Benjamín Echeverría. Salimos puntualmente de 
Manila hacia Hong Kong, para dirigirnos hacia 
Xi' an. En Hong-Kong empiezan las sorpresas. Nos 
dicen que el vuelo está cancelado porque hay nie­
bla en Xi 'an. El aeropuerto de Xi'an permanecerá 
cerrado durante dos días por cuestiones climato­
lógicas. Como no era nuestra intención permane­
cer durante todo ese tiempo en Hong Kong, deci­
dimos que podíamos hacer ese viaje en tren. Al ir 
cinco, más todo el equipaje, tuvimos que tomar dos 
taxis para ir del aeropuerto de Hong Kong a la es­
tación del metro que nos llevara a Shenzchen, la 
frontera de China. 

Jueves 15 - Rumbo a Xi'an. En cuanto salimos de la 
ciudad iba apareciendo ante nosotros la China 
rural y de manera tranquila íbamos contemplando 
y descubriendo la belleza de aquel paisaje plagado 
de "pueblicos" y casas diseminadas en medio de 
huertas muy bien cuidadas y arrozales, grandes 
campos de naranjas, etc. El vagón estaba casi lleno. 
Junto a nosotros viajaban unas madres con sus 
hijos pequeños. Sentados en unos pequeños asien­
tos abatibles en el pasillo o recostados en las literas 
de abajo pasamos el día. Allí comimos de las pro­
visiones que llevábamos y de lo que nos ofrecían 
insis tentemente los vendedores ambulantes que 
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recorrían el tren con sus carritos. En las pantallas 
de TV aparecían continuas referencias al cuidado 
del tren, a las próximas Olimpiadas y a las mejoras 
y desarrollo que se va produciendo en China. 
Sobre las 21h el vagón va quedando en silencio. No 
se oyen las risas y gritos de los niños, ni las voces 

cariñosas de las madres, ni a los vendedores ... Poco 
a poco nos metemos cada uno en su litera. Sólo se 
oye el traqueteo del tren, y muy poco, porque nos 
ayuda a dormir. 

Viernes 16 - Continúa el viaje. Tenemos ante no­
sotros un paisaje invernal muy distinto al que ha­
bíamos dejado la noche anterior. Nos hemos aden­
trado ya en el interior de China. Hemos dejado 
atrás el centro y nos dirigimos hacia el norte entre 
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El obispo Nicolás Han 

inmensos campos de trigo. Conforme nos vamos 
acercando a Xi' an la niebla cada vez se hace más 
espesa. Hay momentos en los que no se ve nada. A 
las 16,20h pisamos tierra en Xi ' an. Salimos por los 
andenes de la estación en medio de una avalancha 
humana. A la salida nos esperaba John, el tío de Li 
Guo Qin, que sería nuestro chofer durante nuestra 
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estancia en China. En un primer momento fuimos 
muchos kilómetros por una buena autopista, hasta 
que llegamos a una zona de obras carente de todo 
tipo de señalización. Así, a las 3,30h de la madru­
gada, en plena noche llegamos a Pingliang muer­
tos de cansancio y de frío. 

Sábado 17 - La actual Pingliang en nada se parece 
a la que conocieron nuestros misioneros. Tal vez la 
muralla, ahora en restauración, es lo que queda de 
otros tiempos, pues al recorrer sus calles da la sen­
sación de ser una ciudad nueva, bien planificada, 
con calles muy anchas y bien trazadas. A las 7,30h, 
después de una noche muy corta, dejamos el hotel 
para ir a visitar al Sr. Obispo, nuestro hermano Ni­
colás Han. Al llegar a la catedral saludamos en pri­
mer lugar a Paulo, el párroco de la misma y a 
Lucía, superiora de la monjas Oblatas del Espíri tu 
Santo y de la Sagrada Familia . De ahí pasamos a 
ver la catedral. Es una iglesia nueva, amplia, si­
tuada en los bajos de un edificio de cinco plantas. 
Al entrar Mateo entona en inglés, "te adoramos 
Señor Jesucristo aquí y en todas las iglesias ... ". Esta 
aclamación formará parte del rito de entrada en 
todas y cada una de las iglesias que visitamos. En­
cima de la ca tedral hay distintos locales parro­
quiales, "servicios diocesanos" y la vivienda del 
obispo. Con el obispo y los sacerdotes presentes, 
dialogamos sobre distintos aspectos de la Diócesis 
de Pingliang, en la que hay 14 curas. La ciudad 
crece y se renueva económica y físicamente. Nos 
dicen que el número de cristianos en la ciudad de 
Pingliang ha descendido. Actualmente hay unos 
doscientos y ya de edad avanzada, aunque en las 
zonas rurales se mantiene e incluso en algunos Ju­
gares va aumentando. A med ia mañana nos diri­
gimos al cementerio de Pingliang para rezar un 
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responso ante la tumba de Petrus Wang, primer ca­
puchino de la Diócesis de Pingliang que murió en 
2003. Por un camino de tierra llegamos al cemen­
terio que está a las afueras de la ciudad al pie de un 
monte. La aridez del terreno, las lápidas negras, los 
cantos y sonidos que emiten en el rezo tan distin­
tos a los nuestros, nos recuerdan que, aunque re­
cemos al mismo Dios, estamos en otro mundo. De­
jamos el cementerio y emprendemos viaje para 
Sanshilipu (Mateo nos dice que este nombre signi­
fica "a quince kilómetros de" la ciudad de King­
yanng). Nos detenemos en la ciudad de Xifeng 
para comer. Siguiendo la indicación franciscana de 
comer de todo lo que nos pongan delante, tuvimos 
la ocasión de probar de los 11 platos que sacaron a 
la mesa. Dejamos Xifeng y nos dirigimos hacia 
Sanshilipú por un paisaje llano, como la palma de 
la mano. Tierra de campos de trigo y extensiones 
de manzanos. De vez en cuando, junto a la carre­
tera se veían los carteles con los que el gobierno 
premiaba a los mejores agricultores. Pero hubo 
algo que nos sorprendió: pozos de petróleo. Sobre 
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las 19h llegamos a Sanshilipú. Entramos a la igle­
sia y seguidamente nos dirigimos a la parte de 
atrás de la misma, al "camposanto", en el que des­
cansan los restos de nuestros hermanos en medio 
de manzanos y tierras de labor. Las lápidas negras 
recuerdan que ahí descansan los hermanos Ful­
gencio de Bargota (10-V-1930), Simón de Bilbao 
(20-III-1931), Conrado de Salinas (2-I-1936), Félix 
de Arbizu (24-V-1936), Berardo de Lorca (8-II-1938) 
y Alfonso de San Martín (6-XII-1941). Un grupo de 
19 personas, hombres, mujeres y niños, rezamos 
un responso. La luz de las velas y de las linternas 
y los cantos dirigidos por el obispo Han y X u, el 
párroco del lugar, nos acompañaron en ese home­
naje y oración por los hermanos. Sanshilipú tiene 
un encanto especial. Es testimonio de la presencia 
capuchina de otros tiempos. El edificio se conserva 
tal como lo dejaron nuestros frailes. A la entrada 
continúa la estatua de San Miguel, traída por los 
hermanos Fernando de Dima y Julián de Yurre, 
bajo cuya protección se erigió esa presencia. Es 
símbolo del espíritu misionero que ha animado la 
vida de la Provincia de Navarra-Cantabria y Ara­
gón a través de los relatos, crónica, cartas, tareas y 
muerte de aquellos hermanos. Es el lugar que re­
cuerda, a través de unas lápidas renovadas, que 
hubo unos hombres que dejaron su tierra para 
anunciar el Evangelio. Sus vidas y recuerdo conti­
núan vivos, pues hay otros que, también en China, 
quieren continuar su mismo estilo de vida. 

Domingo 18 - Emprendimos el viaje para Zhouzhi, 
el pueblo del postulante y traductor Li Guo Qin. 
Dejábamos ya esta tierra de Pingliang. 
Decidimos celebrar entonces mismo la eucaristía: 
los cantos y las lecturas del domingo en chino, lo 
demás en castellano. A medida que avanza la cele-
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bración la iglesia está cada vez más llena de críos 
y de personas mayores. Calcularnos unos doscien­
tos. Nos 11arna la atención los cantos, el entusiasmo 
con el que cantan sobre todo el credo y la devoción 
con la que celebran la eucaristía. Al finalizar la ce­
lebración saludarnos al líder de aquella comuni­
dad cristiana y nos pide que celebremos también al 
día siguiente, a las 5h de la mañana. Accedernos a 
su petición y salirnos de la sacristía para saludar a 
la familia de Li Guo Qin. Nos llama la atención que 
la gente, una vez finalizada la eucaristía, continúa 
dentro de la iglesia con una serie de rezos en torno 
al Vía crucis. 

Lunes 19 - Regreso a Xi'an. A las 5h de la Mañana 
celebramos la eucaristía. Para cuando llegarnos, la 
gente ya estaba rezando en la iglesia. Seguida­
mente nos dirigirnos a las afueras del pueblo, en 
pleno campo, a rezar un responso ante la tumba de 
la abuela de Li Guo Qin que falleció el año pasado. 
Un montón de tierra con una sencilla cruz de ma­
dera a la entrada de un campo de kiwis indica el 
lugar del enterramiento. Mateo dirige el responso 
y, al entonar en latín el salmo "Libérarne, Dó­
mine ... " los asistentes comienzan a cantar en chino, 
la misma melodía. Fue un momento especial escu­
char aquel canto en latín y chino a la vez, a dos 
coros, formados por los hombres y las mujeres, que 
cantaban todas las estrofas del salmo. Finalizado 
el responso volvimos a la parroquia, donde reza­
mos una breve oración ante la tumba del que fue 
párroco de la misma, Antonio, que murió violen­
tamente. Lo veneran corno mártir y corno autén­
tico santo. Nos despedirnos de Zhouzhi y de aque­
lla gente sencilla, así corno de la familia de Li Guo 
Qin e iniciamos un recorrido histórico cultural. En 
primer lugar nos dirigirnos a pocos kilómetros de 
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Zhouzhi, hacia el pie de un monte cercano en el 
que está la Pagoda Daqin. Allí se encuentra tam­
bién una copia de la lápida que narra la evangeli­
zación de China. Su origen se remonta a los cris­
tianos nestorianos que viajaban por la ruta de la 
seda. Querían establecer una comunidad en la di­
nastía Tang y construyeron la pagoda en el 640. 
Posteriormente nos dirigirnos a ver una de las 
"maravillas del mundo", "la octava maravilla del 
mundo": el mausoleo de Qin Shihuang (259-210 a. 
C), primer emperador de la dinastia Qin, unifica­
dor de China . Ordenó construir carreteras y unir 
todos los sectores de las murallas construidas por 
diversos reinos, formando así la famosa Gran Mu­
ralla, de 5.000 Km de longitud. 

Martes 20 - Nos levantarnos a las 6h para partici­
par en la celebración de la eucaristía en la catedral. 
Para cuando llegarnos ya han empezado los rezos 
antes de la celebración. Hay un nutrido grupo de 
fieles, religiosas y sacerdotes. Una pintura de San 
Francisco de Asís, muy europeo, encima del arco 
del presbiterio recuerda el paso de los franciscanos 
por esa iglesia. Alas 14,30h salirnos del aeropuerto 
internacional de Xi' an. En poco más de dos horas, 
sobre las 17h, nos encontrábamos corno pasajeros 
en tránsito por el de Hong Kong, buscando la 
puerta de embarque para tornar el vuelo que nos 
devolvería a Manila. 

Sensaciones 
Que China es una potencia mundial nadie lo duda. 
No hay más que acercarse, sobre todo a las ciuda­
des, para darse cuenta de ello. Y es que este "gi­
gante dormido" se va despertando a pasos "agi­
gantados". Nosotros no visitarnos grandes e 
importantes ciudades, a excepción de Xi ' an, sino· 
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más bien la zona rural. El largo viaje en tren nos 
ayudó a comprender mejor una parte de la geo­
grafía de China. La primera impresión es que hay 
una gran diferencia entre el mundo rural y el ur­
bano, como suele suceder siempre. La manera de 
vestir es un simple indicio de esto. En la ciudad 
uno tiene la sensación de poder estar en cualquier 
lugar del mundo occidental y desarrollado. En los 
pueblos continúan con el traje tradicional chino, el 
" traje Mao". Las modernas avenidas y construc­
ciones en las ciudades contrastan con las sencillas 
calles y casas de ladrillo de los pueblos, en cuyas 
fachadas cuelgan, en este tiempo, las mazorcas de 
maíz. 

La situación futura 
Actualmente hay un capuchino obispo y tres pos­
tulantes que se preparan en Filipinas para volver a 
su tierra y comenzar nuestra forma de vida. Hay 
un sacerdote más que también está interesado en 
ser Capuchino. Son los primeros pasos que se 
están dando. Nos alegramos de que esto sea así, 
pero creo que no hemos de hacer una lectura muy 
optimista pensando en un crecimiento e instaura­
ción rápida de la Orden, como si la llamada "aper­
tura de China" vaya a suponer una avalancha de 
vocaciones ante la que tenemos que crear rápida­
mente una estructura que nos permita hacer frente 
a esa situación. Seguramente que el proceso será 
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más lento. Actualmente parece que sólo el S% de la 
población es creyente, ya que durante muchos 
años se ha intentado acabar no sólo con la religión 
cristiana, sino con todo tipo de religión. Quedamos 
admirados de la religiosidad de aquellas personas. 
Forma parte de la herencia que se va transmitiendo 
en la familia de generación en generación. Segura­
mente que las formas han cambiado muy poco con 
el paso del tiempo y son las mismas que las de los 
misioneros franciscanos que llegaron a aquellas 
tierras y se las inculcaron desde el principio. Un 
dato llamativo es que, según parece, la Vida Reli­
giosa femenina está mucho más tolerada por parte 
del gobierno que la masculina. Por eso no es ex­
traño encontrarse con comunidades de hermanas 
que atienden orfanatos o residencias o que están 
apoyando la vida parroquial. ¿Estará llamada la 
iglesia de China a acentuar una dimensión más lai­
ca! y femenina? 

Conclusión 
Para mí ha sido una gran suerte esta visita a China 
y lo único que puedo decir es: 

¡GRACIAS! ¡GRACIAS A DIOS! 
XIE, XIE! GA XIE TIA SHU! 

BENJAMÍN ECHEVERRIA- 12 diciembre 2007 
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